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^  K X T K H I O R .

HPIEZA ya i  cansarse la atención pública 
de andar flotando 
entre la multitud 

de asuntos que se preparan, se des­
arrollan j  se modifican en Rosia y en 
los Estados-Unidos, en Mdjico y en 
Sdrria, en Uonten^ro y Gocbínchina.
Pecnndo campo de distracciones ofre­
ce ese Tariado escenario i  los arbi­
tristas.

Otro ponto bay, sio embargo, que, 
por el inerte moTiroienio de so acción 
poliUca , goza el raro prírilegio de 
ser, en último resaltada, el centro de 
todos los pensamientos politices, y 
basta de aquellos que sin ser aficio­
nados á elQcttbraciones temen ó  se ale­
gran de sns resnUados en cuanto los 
conceptúan ó no favorables i  los inte­
reses de la humanidad en general.

Ese punto de atracdon es la lulfa.
En vano, para l i ^ r  i  nn feliz des­
enlace, se Tan aparando todos los sis­
temas posibles; en vano Embajadores 
y Generales bao tortorado so ingénio 
para consegolmna solncioo; la roca 
signe inqnebrantable; la barrera per­
manece cerrada.

Asi se espresa nn corresponsal al 
dar coaita del próximo regreso de M. 
de Laraletie, fi quien nn Ayudante 
del Emperador, el General Leboenf, pa­
rece estar designado para reemplazar.
Si sojuzga por la brillante reputación 
de este Jefe militar, desde Itiego pue­
de creerse de grande importancia la 
misión que le aeró confiada.

Preocupan también mucho los pre- 
paraüros que al parecer se estin ba- 
clendo en Sicilia cou objeto de nna 
espedicíon de Tolnntarios; preparati- 
TOS en los que cree Terse alguna ana­
logía con ciertas arrogantes palabras

t  IT

pronunciadas por uno de los principales impulsores del rao- 
Timiento. Asi es que lord Palmerston, en una conTCraacion 
que últimamente ba tenido enLóndres con el Ministro Pleni- 
potenciario de Rusia, parece ba asegurado que los cruceros 
ingleses, que esUn en obserTacion de las costas de Sicilia, 
han recibido órden terminante de oponerse i  toda espedi- 
cion. De todas maneras, es eridente que el Gobierno ita­
liano va i  desplegar una energía mas rigorora que nanea

contra toda empresa becba fuera del centro común de ac­
ción. Al diasiguiente, si así cabe decirlo, del reconocimien­
to de la Rusia, una espedicíon reToIucionaria, que partiere 
de uno de los puertos de Italia, seria una grave contra­
riedad.

Hemos leido nna carta de Cbalons, interesante bajo el 
punto de risia militar. Laméntase sn autor de la monóto­
na uniformidad del género de vida qne alli se llene, y espe­

ra eon ansiedad la venida del Empe­
rador y la época de las grandes ma­
niobras. Entonces el campamento va­
ris radicalmente de aspecto; la mirada 
del dueño imprime á todas las cosas 
extraordinaria animación ; pare lodo 
bay recompensa, y alli está quien sa­
be repartirlas con frenca maco.

El.Mariscal se aparta rara vez del 
campamento, y se ocopa mucho de 
ia cuestión de maniobras y de lo que 
puede contribuir al bien estar del sol­
dado. Sabida es la abnegación con 
qne se dedicó en Crimea i  esa bené­
fica obra, qne tanto tiene qne agrade­
cerle el Ejército. Es el General, signe 
diciendo, qne mas se preocupa del 
bien estar del soldado, y que no lo 
considere únicamente como una mí- 
qnína degnerra.

La vida material del campamento 
este año es mejor que loe anteriores, 
gracias i  los huertos que cada regi- 

y miento ba establecido, y qne las bu^
nos resultados signen dando.

Por lo demás, concluye dieimulo, 
DO es posible formarse una completa 
idea del buen servicio que el campa­
mento bace al Ejército en general, 
demoetrando lo qae bay que reMvar 
y provocando ideas qne solo en pre­
sencia de un sistema práctico espwi- 
Riental pueden concebirse.

Rieoláa Alejendrowitacb, Principe iisperiaJde Buaia,

El reconocimiento del reino de Iia- 
lía por parle de la Prnsia parece ser 
nn becbo consumado; pnes, segnn el 
telégrafo, el General Durando aau ció  
el i9 , en la Cámara de Diputados de 
Tnrin , que el Iones próximo el Rey 
Guillermo recibirla en audiencia so­
lemne las cartas de Dolificacíon que 
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Ii; dirije Viviui Miiiuel. Üicese, latnbieo por el mlsoio con­
ducto, que el Gabinete de Berlín ba tosisiido particularmen­
te en qaeel Gobierno de Víctor Manuel ponga Treno á las 
intrigas ¡  lenlalívas del partido del mo\iniiento. que po­
drían, tarden temprano, alterar la paz general. Iguales con­
sejos parece haberse dado por la Rusia.

Las noticias de Montenegro, según telégrama Techado en 
Ragusa el 17, anuncian variación de plan en ambos Ejércitos 
beligerantes, que sin duda con este objeto están concen­
trando sus Tuerzas. AbdI-Baja y Deryícb-Baja se hallan en 
Spuz. UirkO) Vukolich en Oriacula. Parece inmiente una 
lucha desesperada.

Las grandes potencias se han pnesio de acuerdo en prin­
cipio para revisar en la conferencia de Consiantlnopla los 
convenios concernientes i  la Servia. Herzegovina ¡  Monte­
negro. con objeto de pacilicar aquellos territorios, dándoles 
garantías Tormates de auluuomia y libertad interiores.

La esposa del Gran Duque Constantino ba sido felicitada 
eu Varsovia durante la noche del 8 con motivo de ser su 
cumple años.

El Grao Duque mandó llamar al Presidente de la ciudad 
y CoDsqeros municipales, entre otros ai General Levvsinsitl: 
los recibid con la mayor amabilidad, y después de darles 
gracias por las iluminaciones becbas en obsequio del aniver­
sario de su esposa, les presento sus hijos, asegurándoles: 
«Que las medidas de rigor militar se dirijeo esclusivamente 
contra el partido exajerado,i y en seguida les suplicó se 
tranquilizaran y iramiuilizasen a la población.

Uno de loa consejeros municipales hizo presente que los 
moderados ponían toda su conñanza en el Gran Duque, pero 
que ante todo era preciso concillarse con las masas, y reti- 
rléndose i  la prisión del canónigo Wyszynski, habló de la 
necesidad de una amni.stla general.

£1 Gran Duque terminó la confereocia diciendo: «Hace 
demasiada poco tiempo que estoy aquí para bailarme entera­
do de lodos los pormenores; pero estad persuadidos que 
examinaré este asunto, y que al Gn nos entenderemos.»

Después de la batalla de Richmond, nada parece haber 
ocurrido de importancia verdaderamente trascendental en 
los Estados-Unidos. Los federales han evacuado Yorkiown, 
y siguen haciendo grandes armamentos. El Alcalde de .\ew- 
York ba publicado una proclama exhortando al país á hacer 
sacrlGcios para abrumar la insurrección y desechar loda in­
tervención extranjera como una ignominia nacional.

El New-york-Timet dice que en caso de intervención 
convendría armar i  los n^ros.

I N T E R I O R .

Eo la larde del 19 se verificó, según estaba auanciado, 
la solemne presentación de S. H. la Reina en el santuario de 
la Virgen de Atocha, para dar gracias al Altísimo por los be­
neficios que le ha dispensado en su feliz alumbramiento.

La regia comitiva salió del real Palacio por el arco de la 
Armería, siguiendo la carrera ya anunciada.

Las tropas de la gaam icioo, vestidas de gala, cubrían la 
carrera, y una multitud de personas de todas clases y cate­
gorías se agolpaba á las calles del tránsito, cuyos edificios 
ostentaban vistosas colgaduras.

Al ll^ar á la Puerta del Sol inauguró sus servicios la 
fnenie, elevando sus ricos surtidores de agua, que In^o 
caen en el espacioso estanque, formando cada cual simétrica 
y graciosa curva. El deseo de ver á S. H. y el de presenciar 
la inanguracioa de aquel tan bello como útil monumento, 
acumularon en la Pueru del Sol no geolío tan apifiado como 
los copos de nieve en la cresu  de los Alpes. Sin embargo, 
según tenemos entendido, no hubo mas trastorno qne el es­
trujamiento de un biderillo en los mismos brazos de su ve­
tusta dueña.

Llegada la comitiva al templo de Atocha eo magníficos 
trenes de loda gala, fné recibida S. M. pw los prelados y el 
clero del santuario, que la aguardaban i  la puerta, pene­
trando en seguida SS. MM. en la iglesia, alumbrada por mi­
llares de bujías, y en la cual se encontraban ya los Minis­
tros, las comisiones del Senado y del Congreso, presididas 
respectivamente por los señores Marqués del Duero y Mon,

V todos los demás personajes convidados. Notábase, sin em­
bargo, la falta de muchos que ordinariamente asisten á estas 
solemnidades, por hallarse ya ausentes de la córte.

A la derecha del altar estaban preparados los sillones; 
que fueron ocupados por SS. MN., lo mismo que ocnparon 
sus respectivos sitiales las personas convidadas. Quedaron á 
la derecha del templo los Reyes, los Jefes de Palacio, damas 
de guardia y Grandes de España . y á la izquierda los Minis­
tros; las comisiones de los Cuerpos col^ isladores, freute á 
SS. MM., y los Mayordomos de .'emana deirás de los .Minis­
tros. Hallábanse en segundo término las banquetas ele los 
Geniiles-boinbres y Capellanes de honor, y en sus respecti­
vas tribunas, á derecha é izquierda del altar, el cuerpo di­
plomático extranjero, las damas de S. M ., las familias de los 
Ministros, Grandes y Capitanes generales, individuos que 
han sido Embajadores, las autoridades de Madrid, la servi­
dumbre de SS. MM. y AA., comisiones de los Tribuuales su­
premos , Geiitiles-bombres de Camara y del interior, el Jefe 
superior de ia Administración de la Real Casa y los Jefes lo­
cales de la misma.

Colocados lodos en sus respectivos puestos, entonó ia 
Real Capilla sucesivamente un solemne Te lUum, la Salve y 
la Letanía i  la Virgen.

Terminadas estas plegarias, la r^ la  comitiva volvió á po­
nerse en marcha para regresar á Palacio.

S. U ., que tnaiiifesuba en su bello semblante hallarse 
perTeciamenle restablecida, vestía un elegante traje, llevan­
do en la cabeza una riquísima diadema de brillantes. S. M. 
el Rey iba de Capiun general.

Las salvas de artillería anunciaron la salida y entrada de 
la comitiva régia, asi de Palacio como en el templo, y la ban­
dera nacional ondeó durante todo el tiempo en los edificios 
públicos.

A las cuatro menos seis mlouios del lunes ¿ 1, sallerou 
SS .H H .de Palacio; de alli á pocos momentos partía de 
la estación de la Montana el tren que conducía nuestros Re­
yes al Real Sitio de San Ildefonso, á donde lit^arun con toda 
felicidad.

P .  M .

l.VlPKRiO OTOMANO.

fConhnt9ci6M.i

Uao de los oías iraporianies j  complicados problemas qoe 
la Turquía tiene que resolver, es la fusión de los musulma­
nes y los rayas. La iiidependeucia de la Grecia ba disminui­
do algo esta dificnltad; eo Sérvia y en los demás principa­
dos ha desaparecido también casi por completo, puesto que 
los turcos no tienen alU mas que algunas guarniciones, y 
que si se encuentran en algouos otros puntos, no es sino 
que viven en ellos como simples particulares. No tiene por 
consiguiente que fijar el Gobierno su atención mas que en 
los rayas que moran en las posesiones inmediatas á la subli­
me Puerta. Hasta el presente, han vivido los rayas en uua 
posición inferior que cíettamenle se halla sostenida mas 
bien por la aoiipaiia del pueblo musulmán, que por inlen- 
cioo de los Sultanes délos coates pudieran citarse alguno 
que en realidad ba tratado de mejorarla. Esta cuestión, en 
concepto del pueblo, no versa únicamente sobre sentimien­
tos religiosos, sino qne envuelve los intereses generales de 
la verdadera casta oriental, de la qne reina eo  Coostantino- 
pia, y dirige los u^ocios del imperio, cuya conquista bizo, 
y cuya grandeza sostiene, por cuya razón mira á los mismos 
turcos asiáticos, con poco menos desprecio qne i  los rayas, 
por mas que aquellos puedan jactarse de proceder de un c o  
mun origen.

Entre las diversas razas, los turcos se han distingui­
do siempre por su mayor tendencia á la civilización: carecen 
de la sórdida avaricia de los judíos, y no son ávidos ni sola­
pados como los griegos. Mas conviene tener presente, que 
tampoco han estado sometidos durante siglos enteros á un 
despotismo bárbaro, y á un yogo degradante.

El torco, generalmente hablando, es bien constituido de 
cuerpo, robusto y valiente: fonda todo su oigutlo en poseer 
ricas armas y caballos de noble raza- Cree en una predesti­
nación fatal é invencible, pero su creencia no le aterra; 
cumple esmeradamente con las prescripciones de su culto, y

' DO conoce medio mas eficaz para merecer las recompensas 
de su vida futura. que morir rn frente del enemigo. LO' 
bosniacos y los aroautas se han distinguido en todo tiempo 
en el Ejército turco como Iropa ligera, la mas bizarra y hábil; 
son escelenles tiradores y muy buenos gineies. Valiente» 
hasla rayar en temeridad . enemigos bárbaros y feroces, no 
están sujetos á ninguna disciplina, y se hallan siempre dis­
puestos á servir á quien mejor paga. Uno de los principales 
caracteres del soldado turco, es un valor á toda prueba pa­
ra defender las plazas fuertes; cualquiera recinto en que se 
encierre alguna prenda de su fortuna ó  afecto, es para el 
soldado turco una fortaleza susceptible de vigorosa resis 
tencia. Generalmente hablando, los turcos preñeren la muer­
te al cautiverio, y como por otra parle no pueden resignarse 
á la idea de que las poblaciones en que habitan sean por nin­
gún evento de la guerra saqueadas, ni objeto de contribu - 
clones forzosas; de aqui depende la propensión que les lleva 
á fortificar aunque sea de cualquier m odo, los puntos en 
que fijan su residencia.

Pasemos á la descripción de las montañas, costas, islas, 
corrientes de agua y principales comunicaciones del Imperio 
turco.

Los Alpts Dináricui, que se enlazan por medio de la 
roca de Kleck, cerca de Zeogg, con los Alpe» Julianos, ilra- 
viesan, con Jas denominaciones de Vellebilh, ó  Likaner, de 
montes Yvan, Loukonlak t¡ Arnaulos, Sirlerniciat) Argén- 

foro , los confines militares de la Croacia y el Eyalalo de 
Bosnia, hasla las fuentes del Yhar, en donde se encuentran 
con el Ttharáagh ó Scardo. En ei nudo formado por el 
Tchardagh, la curiiillera principal, cambia de dirección, y 
se encamina al Sur que domina en segoida hasta el golfo de 
Arla. De ese mismo modo parlen también prolongamientos 
en forma de cresta al E. y al O. Este último esiá corlado 
por el Orino negro, poco antes ile su unión con el Orino 
blanco, y en seguida se prolonga bajo nombres diversos 
hasla Aleslo. cerca de la embocadura del Orino. El del E. 
forma la linea divisoria entre los afluentes del Danubio y 
la cuenca del mar Egeo, sirviendo al mismo tiempo de cor­
dillera intermediaria entre el Tcbardagb } el Balkaii que so 
termina por el Kmineh Dagh en el promontorio del mismo 
nombre, sobre el Mar Negro.

La parte central de esta cordillera oriental desde el 
Tckardogh basta las fuentes del Masitra, entre Sérvia y Mu- 
cedoDía, designada con los nombres de Egrisov Dagh, Sco- 
n io  OrbeU y loa montes Dupindja, no merece por ningún 
concepto la caliGcacion de cordillera princifial; pues no se 
distingue ni por sus dimensiones verticales, ni su» dimen­
siones liorizouUiles: es sobrepujada por varias cordi1ler:i' 
secundarias, y forma en realidad ia parle mas baja de la ca 
dena central del E. que divide en una masa occidental mas 
alta , y en otra oriental menos elevada y de fácil acceso. La 
masa occidental, esto e s , tos montes Tcharúagh, uuyo pumo 
culminante en las inmediaciones de Kacsanik, llega á 8,000 
piés de altara; es probablemente la región mas elevada de 
las montañas de la Península, Tiene contornos alpestres y 
mioencias cónicas, en cuyas cimas se ven, según dicen, 

hasta en los dias mas calurosos del estío, manchas de nieve. 
La masa oriental, esto e s , el Balkan 6 Heno que en las 
fuentes del Marllza y del Ysker, y al S. de S»makao, se en­
laza con los montes Dupindja, separa la Bulgaria de la Rn- 
melia; presenta contornos mucho mas suaves que el TcAur- 
dagh, no alcanza mas que á 3,000 piés de altura, y forma 
una muralla mas continua desde Sofía basta el Mar N^ro. 
Entre esas dos masas de montañas se esliende una elevada 
planicie que uo rebaja mucho el fondo de ios valles inme- 
diaios, sobrepujados de trecho eo trecho por cadenas de 
rocas separadas por anchas depresiones, y altas de 2 á 3,000 
piés escasos; solo el Orbelo pasa de esta altura y alcanza 
unos 4,000 pies de elevación , irguiéndose entre las fuentes 
orientales del Vardar y las accidentales del Estrimon. (Eara- 
Sou) al O. de Kostendil, y constituye la clave del camino 
que une la Rumelia á la alta Hacedonia y Albania. Busques 
profundos, y la falta de habitaciones, de campos cultivados 
y de caminos, son obstáculos mayores que ia misma confi­
guración de la montaña, que no ofreciendo desfiladeros, no 
presentaría dificultades en un país cultivado.

E I Detpolo-Dagh (íioDie Ridope) es una cordillera, mu­
cho mas ancha, mas escarpada y alta que la parte oriental y 
media de la cadena central, de la que se desprende ai 5 . de
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S;imakox y de Uoupiiidja , en lai fuenies del Ysker, del Ma­
ñiza j  dei Sirimon, tomando en su origen la denominación 
de montañas de Rillo.

La parte occidental del Despoto-Dagh, generalmente des­
garrada por valles profundos y desfiladeros llenos de preci­
picios, se eleva i  unos 7,000 de altara. Una de sus principa­
les ramificaciones, los montes Maleka separa Strimon del 
Nesto (Kara-Sou) y se termina en el lago Takónos j  sobre 
el golfo de Orfano ó de Coniessa. La parte oriental mas cu­
bierta de bosques, se baila cortada en so dirección del SE. 
por el Uaritza que la se|>ara del Teklr-Dagli, otra cordillera 
c|iie se une cerca de las fuentes del E>kene ( Ergina) y del 
Arapiydero, con los montes Strandjea y se termina en el 
bordo septentrional del mar de Mármara, prolongándose en 
dirección del Asía Menor, con el nombre deTanro.

Las vertientes del Tekir-Dargh al fi. espiran suavemente 
por el lado del Eskeiie; al O ramilicacioaes mas prolonga -  
das corren hacia los golfos de Enos y de Saros. Una rama 
priocipal se desprende en Asnadjik, V recorre con sus e s - 
car|>adas veriieutes el estrecho de los Dardanelos basta ter­
minar en cabo Creced.

En las fuentes del Bistritz.i y del Egridere se desprende 
ib'i Orbelo una cadena principal dei EgrUou-Daglt; separa 
con sus ramiCcaciones, los valles dei Strimon y dei Var- 
dar; atraviesa ia Hacedonía; cubre la península de Caléis, 
se sumerje en el Archipiélago, formando tres puntas moo- 
luosas en los cabos Honíe Sanio, Dre’hpano y Palittro, y 
rodea los golfos de Casandra y Houte Santo, separando á 
este fillimo üel golfo de Contessa.

Las montañas fronterizas de la Grecia, 6 sea montes He- 
Uaicot que forman una barrera entre la Albania. Epiro, 
Macedonia y Tesalia , y que se esiienden hasta el golfo de 
Al la y mas allá . hasta Livadla; se desprenden del Tehar- 
l'agb en las inmediaciones de Perserin. EsU cordillera es 
mas baja que el Ráiope, y tiene distintas denominaciones: 
al S. de las fuentes de Scombi, es generalmente couocida 
por el nombre de Pindó. De ella se trasmiten numerosas 
rumlBcaciones bácia el mar Adriático, y el Arcbipiélago: 
entre las primeras, se distinguen los montes SpUeon, y en­
tre las últimas. los montes Vofuzzo, y los llamados Orthrye 
i|ue forman en parte la frontera por el lado de Grecia

Del Yeliki Balkan en Rumelia, cuyas venientes merídio- 
iinles, escarpadas en su principio, rodean los valles de Mar­
cha y Toundja , y que luego se (rasformao en una cordillera 
vecuodaria que termina en la llanura de Andrinópolis, se 
separan ai NE. de Selmoio, los montes StranHea, cordi­
llera de sopiado órden, cubierta de espesos busques, poco 
practicable y corlada por una multitud de valles paralelos. 
Esta cadena se prolonga al S . , basta las playas del Bósforo, 
en donde samerje en el mar sus escarpadas sinuosidades eo 
el cabo Faranaqui.

■St eentinitrá.j

LOS POETAS DE DA INDIA ANTIGUA.

K A L I D A S A .

11.

(CMáisMClM).
Toda aquella familia real parece superior á la bomanidad; 

Slta es una santa; Rama es digno del dios que representa; 
Bharata se muestra fiel y desinteresado; Lakshmana, devo­
to y seasibie; Satronghna, á su v ez , obra como los héroes. 
Mientras sostiene contra los demonios luchas terribles, Sila, 
en la selva, ba concebido dos gemelos, Kooci y Lava , qne 
Valmiki consagra y bendice. Como el Rómulo y Remo de la 
leyeoda latina, crecen en la soledad; después, nuevos rap­
sodas de otro Homero, van cantando de ciudad en ciudad el 
poema de Valmiki, so señor, y la gloria de Rama, su padre. 
En sos poéticas escnrsiones llegan á la córte de Ayodbya; 
su juventud, su talento y hermosura conmueven á los corte­
sanos y Principes, y así halla Rama á sus dos hijos, que no 
había visto aun. Este reconocimiento, mucho mas corto que 
los de Electro é /^ pen io , tan celebrados desde Aristóteles, 
es sencillo y natural como el de José eo la Biblia. Rama cor­
re á la selva Je los eremitas y vuelve á llevar á Sita; pero la 
nuble heroína ha terminado so obra aquí abajo: no desea ya 
vivir; DO aspira mas qne a morir disculpada. Un milagro la

justifica, y s^un  so voto la tierra la traga: desde entonces 
se acaba igualmente para Rama. Dividiendo sus estados en­
tre sus tres hermanos y sns hijos, bendiciendo á sus padres 
y pueblos, se eleva bácia los cielos, rodeado de luz. Laksh- 
maua y casi lodos los habitantes de Ayodbya van por dolor 
á ahogarse eo Us aguas del Saragu, y el héroe indio, con­
vertido en dios Wísbmí, crea un cíelo mas para recibir 
aquellas victimas de so devoción.

Sueños, prosopopeyas, paralelos, descripciones, senieu- 
cias, ninguno de los adornos clásicos fallan en la prosecu­
ción de este poema, en que Kaiíilasa nos piola con gran va­
riedad de loques y efectos al amable Konci, la sábia Atbitbi, 
otros veinte Reyes mas ó  menos virtuosos, y en fin , al pia­
doso Sondarsana y su indigno hijo Aquivarna. Este es el 
único Rey de aquella dinastía que no es bueno, si bien es 
mas débil que malo. El último capítulo de la obra le está 
consagrado: es una galería de figuras visibles y de pinturas 
erótica^. Tipo carioso y verdadero de aquel jóven insensato 
eoervado por el abuso del despotismo y los placeres, mos­
trándose apenas á los pueblos que corren por ver á sn sobe­
rano: embriagando á sus nomerosas esposas, cantando, bai­
lando con ellas; esciiaodo su coquetería y mereciendo su 
cólera; corriendo de las reinas á las ciudadanas y de las ba- 
yaderas á Us sirvientes; muriéndose de voluptuosidad, y 
queriendo morir con ellas. Vése por esto muy claramente 
que la poligamia no esciuia ni el adulterio, ni los celos, y que 
no bastaba aun á los apMitos de los seniidos. Kalidasaá 
fuerza de destreza y gracia, ba sabido hacer tolerables las es- 
cenas mas equivocas. El cuadro que traza pinU al Oriente y 
a la ludia de una manera demasiado fiel y curiosa para que 
no procnremos mostrar todo cuanto pueden soportar las mi­
radas de los modernos.

Este Príncipe licencioso vivía con sus compañeras en ale­
gres viviendas, donde resonaba sin cesar el ruido de los 
tamboriles; á un alegre diade huelga seguía otro mas alegre 
ana. No pudiendo pasar un solo instante fuera de los place­
res, divirtiéndose día y noche en el interior de sus palacios, 
y no pensando ya en sus subditos ávidos de verle; y si por 
casualidad, cediendo á los graves consejos de sns ministros, 
concedía á su pueblo el beneficio u o  deseado de su presen­
cia, se comentaba con enseñarle un pié desde lo alto de una 
ventana; y el pueblo se inclinaba con respeto ante aquel pié
real......Bañábase en los lagos, y debajo délas aguas se ocal-
laban grutas destinadas á la voluptuosidad; aus favoritas le
atraían allí por sus encantos...... Despees se iba con ellas á
un sitio descubierto preparado para los festines, donde ar- 
rehaiabao los sentidos mil perfumes suaves. Ellas bebían ávi­
damente el vino que les ofrecía, y él mismo, sediento como 
la raíz de una planta, se hacia escanciar por ellas. Dos cosas 
sobre todo le cautivaban; los acordes melodiosos de un laúd, 
los bellos ojos y el dulce lenguaje de una jóven, Ebrio de 
gozo, adornado de coronas y de Qexibles guirnaldas, ani­
mándose cada vez mas. tocando el tambor, bacía que se en­
rojecieran las bailarinas, baciéndulas ejecutar delante de sus 
preceptores las evolnciones mas locas.....  Siempre insacia­
ble de nuevos placeres, era sorprendido en sus misteriosas 
entrevistas por otras jóvenes, abora importunas. Abusando 
de ellas unas después de otras, veía sus dedos amenazado­
res dirigirse contra él y hacerse sombrías sus miradas bajo 
sus cejas fruncidas; muchas veces le alaban con sus cintu­
rones. Precuentemenie por la noche, cuando á algunos pasos 
de sus servidores reposaba junto á una favorita, oia elevarse 
á su cabecera la voz de una mujer desolada que le reprocha­
ba sn abandono. Apenas había dejado á sus esposas, cuando 
se lanzaba bacía las bailarinas mas atractivas...... ó  se desli­
zaba bajo las rústicas chazas formadas por el follaje, y aun­
que inquieto por la ira de sns mujeres, se aliandonaba al 
placer en compañía de sus cortejantes. Por la mañana, 
cuando enervado de felicidad, preieslaba. para dejarlas, te­
ner que prestar un servicio á un amigo, deteniéndole por la 
cabellera, gritaban: «Traidor, comprendemos demasiado 
claramente los motivos de tu partida.• En presencia de sos 
cortesanos rivalizaba con los mas hábiles histriones en la re 
presentación de las piezas teatrales. Cuando después de una 
dispnta nocturna, sus mujeres se separaban de é l , no se 
atrevía á apacignarlas; pero aguardaba qne espantadas poi 
el ruido de una tempestad, volviesen i  buscar un refugio á 
sudado. Pasaba las frescas noches en los pabellones secre 

I los, resguardado contra el aire demasiado vivo, y donde las

linternas brillabau dulcemente coiiiu otros tantos ojos abier­
tos. Abismado en el seno de ia voluptuosidad, esiraviado 
por la pasión, olvídauilo todo otro interés, el Rey perdía asi 
su vida; pero á pesar de su fatal embriaguez , su poder era 
tal, que los Principes vecinos 00 podían usurparle. Uua en­
fermedad, producida por el abuso de los placeres, acabó por 
consumirle. Aunque comprendiese las tristes consecuencias 
de su conducta, y á (lesar de los avisos de los médicos, no 
renunció á ellos; porque los sentidos sienten apartarse de 
los objetos peligrosos qne los atraen. Gastado por la langui­
dez, despojando sus adornos, con el rostro pálido, no andan­
do sino con el auxilio de otro , hablando con voz baja y dé­
bil, parecía á los que se mueren de amor; y mientras que él 
sucumbía á la enfermedad, su familia se pareció á un cielo 
del que la luna declina, á un lago que ha sido desecado y 
en el que no queda ya mas que cieno. ó  una lámpara que 
arroja sus últimos destellos.

Entretanio los pueblos están espectantes y ansiosos. 
¿Aquivarna tendrá un heredero? ¿Tendrán un amo? En fin. 
nace de él uno; el poeta no nos dice el nombre ni del niño 
ni de la madre; vése que mira como eslingnida aquella glo­
riosa dinastía solar que habla contado tantos héroes y hom­
bres virtuosos. Interrumpe aquí bruscamente e.«te poema 
histórico y legendario, cuyo valor hemos procurado fijar por 
medio de un rápido análisis; pero tiene su principal agrado 
en la riqueza del estilo y variedad de los detalles. El úllimo 
de estos episodios, la descripción de los placeres y vicios de 
Aquivarna, nos hace asistir á la decadencia de una rama re­
gia , de la que Valmiki y Kalidasa mismo habían celebrado 
las raras cualidades y brillantes hazañas. Las voluplnosida- 
des de Salomón, la frivolidad amoro.sa de Cálulo y Horacio, 
dePropercio y Ovidio, el fausto insolente y los desórdenes 
desenfrenados de Nerón y Helit^áhalo, la molicie de las cos­
tumbres ilaliaoas en el siglo XVI, los artificios óe\ D. Juan 
de Moliere y del Lovelace de Riebardson , la licencia de la 
Regencia y del reinado de Luis X V . todas las formas déla 
sensualidad humana parecen reunidas en este cuadro , del 
que hemos dulcificado ciertos toques, y donde quizá el anlor 
tenia la Intención de deslizar algunos rasgos satíricos dirigi­
dos á tal ó  cual Principe degenerado de su tiempo. Pero úna 
Observación esencial, digna de tenerse en cuenta, es que tro­
zos de este género son muy poco conocidos en lo que no* 
queda, al menos en lo que se conoce basta ahora de la poe­
sía sánscrita. Aparte de las elegías eróticas de Amapou y di­
versos pasajes de comedias secundarias, los escesos de la 
pasión y los desórdenes concebidos por el materialismo, no 
se bailan casi nunca representados en estas producciones, 
donde brilla nna moralidad que muy pocas literaturas po­
seen en el mismo grado, Aunque venido tarde, en el primer 
siglo de nuestra era; aunque perteneciendo á una época de 
decadencia y de agotamiento, Ealida.sa no se aparta de las 
graves tradiciones inanguradas por los cantores de los Ve­
das y por los poetas, sin duda numerosos, que bao trabaja­
do en los doscientos mil versos del Mahabharala. en los 
cnarenta y ocho mil versos de Ramapana. Sensibilidad na­
tural, dulce y conmovente, pero respetuosa para el deber; 
elogio perpéino de las virtudes de familia; bellos ejemplos 
dados por los Reyes á sus descendientes; afecto de los sobe­
ranos á sus súbditos y reconocimiento del pueblo bácia sus 
Principes; culto profundo y siocero para la divinidad; ho­
menajes rendidos contíQuamente á los sacerdotes, qne allí 
como en Palestina, gobernaban muchas veces la nación y 
hacían tronar .sobre la cabeza de los monarcas indóciles los 
rayos amenazadores del cielo: he aquí los elementos invaria­
bles de la epopeya india. No carece de defectos; pero son 
los que caracterizan en general las obras de arte é imagina­
ción nacidas bajo el ardiente sol de Oriente, con el aboso 
de las metáforas y de las imágenes, la sutileza y la afecta­
ción, la exajeracion y el mal gasto, ¥ sin embargo, la gra­
cia, la elegancia, la fecandidad de la inspiración no le son 
desconocidos, y si es escesívo y erróneo poner á los monu­
mentos lilerarios de la India antigua, no digo sobre, pero al 
nivel de las obras maestras clasicas de Grecia y Roma, no 
hay ninguna injnslicia en compararlas mnebas veces, y aun 

I igualarlas algunas, á las concepciones romancescas y rebus- 
I cadas de la musa italiana ó  española.
I III,
\ Kalidasa no era «olamenie un poeta épico, si uo de ia talla 
• de los Homeros y de los Dante*: al menos de la cepa 6 tron-
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co  de los A^lonios de Rodas ;  de los Esucios: no solamen- 
le babia abordado la e l ^ a , el poema descriptivo, j  ann el 
género didáctico, s^nn  se asegura, sino que se ejercitó 
también en la poesía dramática, j  en este género obtuvo sus 
mas brillantes sucesos. Rásele atribuido bace mucbo tiempo 
el drama Malariea y  Aquimilra, traducido ó analizado en in­
glés por A. Wiisoo, en francés por A. Langlois, en latin por 
Tulberg, en aleman por A. W eber: este drama liene cinco 
actos 7 un prólogo, 7 pasa en doce horas, sobrepujando así 
los preceptos del abate d'Auvígnac. Los personajes son: 
Aquimitra, Rey de Vidisa, que rlvia poco mas ó  menos 180 
años antes de nnestra era : sus dos bijas legitimas Dbaríni é

Iravati; una joven esclava que ama, Malavika; et braman Go* 
tama, confidente dei monarca, bufón complaciente 7 muy 
dado á la intriga; un enano de la córte; dos maestros de mb> 
sica 7 de baile; dos cantantes; una religiosa 7 su discipnla, 
una jardinera 7 cinco cortejantes. Toda la acción, retardada 
por muchos episodios, gira sobre la pasión qne la música 
Malavika inspira al Principe 7 los celos de las dos reinas; 
desátase, como en las comedias arentnreras de Italia, Espa­
ña , Inglaterra 7 Francia del siglo xvi, por reconocimiento. 
La religiosa viene i  ser la hermana de un ministro; Malarika, 
la de un rey vecino; y en suma, Dbarini é  Iravati consienten 
que su marido tome á la música por tercera mujer. Debemos

añadir que machos críticos no bao visto en esta pieza mas 
que un producto de la edad media, 7 qne las costumbres qne 
retrata tienen no carácter completamente moderno; pero 
puesloqne la tradición le ba referido siempre á Kalidasa, 
bay razones bastante fuertes para concedérsele. Adjudícase­
le con mas seguridad la paternidad de Vtársmorvacf ó  Ona- 
ci amada por un héroe, otra comedia en cinco actos 7 un 
prólogo, Las ficciones del teatro g r í^ o , la Tempeilad de 
Sakespeare, las leyendas germánicas, la poesía Amoretdelot 
dngelee de Tomás Hoore, podrían únicamente dar idea de 
una composición que pasa entre el cielo 7 la tierra, 7 en que 
todo es fantástico 7 sobrenatural.
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Lo sobrenjtural 7 fantástico son los elementos principa • 
les del teatro indio. No se contentaba con un origen solemne 
7 religioso, como el teatro helénico; pretendía remontarse 
casi hasta los dioses. Un monje, no solitario inspirado, Bfaa- 
raU, se decia haber sido el ioventor; alríbolasele un tratado 
sobre la música 7 arte dramático. Entre las obras qne la In­
dia ha producido de este género, se conocen en Occidente 
cerca de cuarenta, 7a por traducciones, 7a por análisis: mu- 
cbas son de mediana ejecocion; algunas notables por el es­
tilo: todas curiosas bajo el panto de vista de las costumbres 
y de las ideas puestas en escena. Las mas dignas de ser ci­
tadas son: Urilchiehabaíl ó  el Carro del niñe. por el Principe 
Soudrake, un poco antes de la era cristiana, qne describe la 
pasión ardiente de un braman, pobre 7 casado, á una corte­
sana jóven, bella 7 rica; el Prabhoda Tchaadrodaya ó  la 
Luna de ¡a inleligencia, por Kbríshna Misva, pieza alegórica, 
análoga á las moralejas de nnestra edad media; Ualali y 
Madhava, trama romancesca, 7 dos dramas sobre la le­

yenda de Rama, por Bhavabfaouli, bacía 720 de la era cris- 
liana; Ratuavaii ó  el Collar, por Snbarscha Deva, monarca 
del siglo z ii; Mondra Rakehata ó  el Anillo del minittro, por 
Tisakba Datta. hijo de otro Rey del mismo siglo; pero sobre 
lodo las dos obras maestras de Kalidasa , Vfkramorvaci 7 
5ak«(sfiils. Todas estas obras tienen caractéres que les son 
comnnes. Revelan siempre mas 6 menos lo que nosotros lla­
mamos melodrama 7 magia: son generalmente sacadas de la 
milologia 7 de las leyendas; lapoesh domina en ellas, las 
efusiones Ifricas se mezclan á la acción qne interrumpen 7 
enlazan. La prosa 7 el verso aUemanaigoDavez comoen los 
dramas de Shakespeare: lo que es mas singular es, que el 
idioma mismo cambia, según ta situación y ios personajes; 
los hombres de rango distinguido se espresan en sánscrito, 
las mujeres babinn el prakríto, dialecto fleiible, melodioso 
7 afeminado; loe actores subalternos empleen los términos 
del país de qne son originarios. Se cree que ios indios tuvie­
sen teatros fijos 7 permanentes: representaban en algosa

sala de palacio, 6 al aire libre al abrigo de una simple tela. 
Las compañías eran ambulantes, 7 llevaban en cofres, como 
los fa lces del Romanceeómúe de Escarron, su guarda-ropa, 
qne, por lo demás, era variado 7 brillante. Para las decora­
ciones 7 escenas no babia cuestión; ia ilosion dependía de la 
buena voluntad de los espectadores complacientes 7 poco 
refinados,  7 una pantomima espresiva suplía las lagunas de 
la decoración. ;Se trataba de trepar por una montaña, de 
alejarse en un carro. de montar á cabaltof Todo se traducía 
por gestos. Si el arte del maquinista era imperfecto, la ima­
ginación del público lo suplia, se olvidaban los accesorios 7 
los efectos completaban la representación. ¡ Contraste nota­
ble! Aquellos indios, que eran, respecto de esto, de una sen­
cillez tan ialhntil 7 de una ignorancia semi-bárbara, habían 
estudiado las pasiones 7 los caractéres 7 su empleo en el tea­
tro con una finura 7 'miunciosidad qne no han sido nunca 
superadas. Ei Eaóirpa Oarpana, por IViswanatfaa, retórico 
estimado del siglo a v , 7 la escalente obra de Wilson sobre
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«sta maieria, nos lo proeban .saperabundaniemente. Jamás 
Aristóteles ha Ido mas lejos en panto á divisiones y sabdivi- 
siones; la dratnatui^ia de Lessing y la estética de Regel 
apenas son superiores en penetracioa y delicadeza i  los na* 
inerosos tratados consagrados por los indios al arle dramá­
tico: la precisión está llevada en ellos basta la sutileza.

Hay, por otra parte, siempre bastante gran artiflcio en 
ias mejores producciones de esta raza , en otro tiempo tan 
inteligente y civilizada, y no falta en Yikramorvaoi esa com ­
posición agradable y elegante qae vamos i  examinar rápida­
mente. Ya tradacida en latín por Lenz, en aleman por Hce- 
fer, Hirtzel y Bollensen , en inglés por Wiison y Cowel, en 
francés por los Sres. A. Langlois y E. Foucauz , es sin em­
bargo conocida de pocos lectores; reposa en una tradición 
antigás y popular. El Rig-Yeia, el Brahmana del i'cdgvr- 
Yeda, el Mahabharata de Harivania, seis de los 18 Purantu 
te han indicado ó  desar­
rollado; nada era Un cé­
lebre como los amores 
de la ninfa Urbaci y del
béroePourooravas; pero —  _ — -
nada tampoco mas sen- — .
c il io , y podría decirse
mas ingénuo, que el de- .. :—  • — =
sarrollo de este drama, -
cuya idea primera se ba- -
Haría entre nosotros en -
una mullitad de aires y 
magias. La pieza entra 
en la categoría de las 
qae se Mamaban Irota- 
k a t, lo que signiSca qae 
pasan la mitad en el cie­
lo y la otra mitad en la 
tierra. Después de un 
prólogo corto y raro en­
tre el director de la com­
pañía y el actor princi­
pal , en que se pide la 
bendición de los dioses 
para los asistentes, y en 
el que se anuncia el ob­
je to , la acción, ó al me­
nos el diált^o que tiene 
lugar, comienza.

Muchos personajes su­
balternos flguran en él.
Al levantar el telón, sa- 
ponieodo se levante un 
telón cualquiera, la es­
cena representaba los pi­
cos nevados y gigantes­
cos del Himaiaya. Deco­
ración magnifica si hu­
biese existido; pero es bien evidente que en aquel teatro 
como en los de Francia y España, Alemania é  Inglaterra 
de la edad media, se contentaban con escribir en carteles 
ógritaral público; «Aquí vereis el mar,allá abajo bayuca 
selva ó  un jardín; mas allá, el Infierno ó  el paraíso.» Y el 
público se daba por satísfecbo.

Las Asparas ó ninfas del cielo de Indra dan quejas lasti­
meras porque ana de sus compañeras, ürbaci, acaba de ser 
arrebatada por nn danava 6 demonio. Por dicha, en un car­
ro régio, escollado por nn cochero, pasa Pourouravas, Prin­
cipe de Pratisihaoa; conmovido de sns quejas, se lanza por 
las huellas del raptor, y un insum e despees trae á Ürbaci 
y una de sus amigas, arrebatadas al géuio malo. Una mirada 
múiaa ba bastado al héroe y á la oinfa para verse, admirarse 
y amarse; el pudor de ürbaci, la reserva del mooarca, la 
amisud de ias jóvenes, forman un conjnnto dulce y gracioso 
qne parecería frió al gusto e s t r a d o  de los espectadores 
modernos, pero qne agradaba á tas imaginaciones antigoas, 
Tchilraralba, jefe de los Gandbarvas ,6 músicos celestes, 
aparecía en uua nube; viene á buscar de parte de lodra i  la 
ninfa que ba escapado de tan gran peligro; es neoeaario se­
pararse. I Qué coquetería sencilla en la despedida de la her­
mosa virgen y sa noble salvador!

(St cónlimtard.)
José Lrsek t MonsNO.

COCHINGHINA.

El dia 28 de mayo llegaron á Saigong, en an junco de 
guerra y acompañados de un briliante séquito, dos Ministros 
de S. M. el Rey Tu-Dnc, con poderes para negociar.

Inmediaumente pasaron á visiurlos el Comandante gra­
duado D. Serafin Olabe y el Ayudante de campo M. Rionler 
en nombre de los Jefes de las fuerzas aliadas, permanecien­
do algún tiempo á bordo.

En el slgnlente 27 tuvo lugar la revisión oficial de los 
plenos poderes reales, trasladándose al efecto el Almirante 
Bonard y Coronel Palanca al navio Dtiperré, donde recibie- 
roD á los dignatarios annamitas, teniendo lodo lugar en la 
forma siguiente:

V itis de una de lat eataoionei del eamino de hierro de Alejandría al Cairo (Egipto). .FMw ptf. i'19.)

de la escala del navio Duptrré por el Capitán de pabellón. 
Los Oficiales del buqoe formaban en ala sobre el puente.

Una compañía de tiradores aigelinos |en batalla á babor 
y otra de tiradores marinos á estribor, presentaron las ar­
mas á la llegada de los Pleni potenciarios aliados á bordo del 
navio; la música tocó alternadamente la marcha imperial 
francesa y la marcha real española.

Poco después los Plenipotenciarios aonamitas salieron 
del junco de guerra y se dirigieron al Duptrré, acompaña­
dos del Comandante del Forbin é intérpretes: en otro bote. 
Ies precedía una caja qne contenía sus plenos poderes, cus­
todiada por un Geoeral y un mandarín letrado.

Un Ayudante les recibió al pié de la escala y les acom­
pañó al puente; cuando estuviéron en é l , las tropas tercia­
ron las armas y la música tocó un aire grave.

El Vizconde de la Vaissiere y Comandante Olabe intro­
dujeron , cada uno res­
pectivamente, al Hinis- 
iro de Ritos y al de la 
Guerra, presentándolos

________. alAlmiranteBonardyCo-
- ............  ronel Palanca, que les

esperaban sentadosyeon 
el sombrero puesto.

A la presentación de 
, . _-7-“  los Plenipotenciarios an-

namitas, los Plenipolen- 
^  ~-Fr . ciarios aliados se levan-
= " tarOD y se descubrieron;

después tomaron lodos 
asiento y empezó el acto 
de la revisiOD de pode­
res, dorante el cual la 
música continuó tocando 
y  las tropas formadas,

AI retirárselos Minis­
tros annamitas, los tam­
bores tocaron llamada, 
ias tropas presentaron 
las armas, y el navio sa­
ludó con 17 cañonazos, 
prueba de que sus pode­
res se bailaban comple­
tamente en regla: esta 
vez los Jefes de E. M. 
aliados les acompañaron 
hasta la embarcación que 
debía conducirles i  bor­
do del junco de guerra.

Algunos minutos des­
pués el Contra-almirante 
Bonard y el Coronel Pa­
lanca volvieron á tierra, 
retirándose coa las mis-

. - - i .

A las tres menos cuarto de la larde se poso en marcos ia 
comitiva , saliendo del cnartel general por este órdeo.

Coa mitad de gendarmería.
Una sección de caballería (Spahis).
Un Edecán y nn Oficial de ordenanza.
El Contra-almirante Bonard, el Corouel Palanca, el Viz­

conde de La Vaissiere, Jefe de E. H. del Contra-almiran­
te , y el Comandante graduado Olabe, Jefe de E. M. del 
Coronel.

Varios Ayudantes de campo y Oficiales de ordenanza.
Una sección de caballería (Spahis).
Y  por último , una mitad de gendarmería cerrando la 

marcha.
En este órdeo se llegó al embarcadero del Priaaugueí, 

donde se bailaba formado un destacamento de infantería es­
pañola , que hizo los honores de ordenanza en anión con las 
fuerzas mencionadas, que se colocaron á sn lado; embar- 
cáodose en lá falúa Comandante los Sres. Contra-almirante 
Bonard y Coronel Palanca con sus respectivos Jefes de esta­
do mayor.

En otra falúa lo verificaron los Ayudantes de campo y 
Oficiales de ordenanza.

El navio Duptrré saludó á los Plenipotenciarios aliados 
con nna salva de 17 cañonazos.

El Almirante y el Corcmel Palanca fueron recibidos al pié

mas formalidades qne habían sido observadas á su llegada.
Siempre hemos tenido confianza en las dotes diplomáti­

cas del Coronel Palanca, y á fuer de bnenos españoles, tu­
cemos fervientes votos porqne los resoltados qne obtenga 
en el terreno de la política, tan espinoso y d in d l, igualen 
á los gloriosos hechos que ha sabido llevar á cabo eu tos 
campos de batalla para brillo de nuestras armas.

Numerosas é loieresaotes correspondencias de Cocbín- 
china nos ponen al corrieute de las importantes operaciones 
llevadas á cabo por las tropas fraoco-espaSolas, para apode­
rarse de la plaza enemiga de Uoig-loug, y de ia brillaaie 
espedicion que, después de haber asistido á las espresadas 
operaciones, ba dirigido el Coronel Palanca, con el éxito 
mas glorioso, contra la inmensa ciudadela de Mi-cui y con­
siderables fortificaciones levantadas por el Ejército annamita 
en la provincia insurrecta de Mi-tbó. La mageituJ, asi como 
la naturaleza, basta cierto ponto indepeudieute de amLos 
episodios, nos obligan á relatarlos separadamente y por sn 
órden para mayor claridad.

OPERACIOIíES

SOBRE LA PLAZA ENEMIGA DE ÜNIG-LONG.
Ya bacía largo tiempo que era conocida la necesidad de
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desalojar á los mandarines de la plaza de tlnig-lof^, pues 
eiiulavada en la baja Cochincbina, que ba quedado literal- 
mente separada del resto del imperio con la conquista de la 
proTincia de Bienboa, y fronteriza Unig*lung á la de Ui<ibó, 
ya reducida, pero predispuesta á ia insurrecciou coustante- 
mente por la naturaleza de su suelo y por la circunstancia 
de estar poblada por colunias militares, era el natural apo­
yo y seguro asilo de los contrarios que, batidos una y mil 
Teces, encontraban detrás de los muros de Unig-lung ar­
mas. reorgauizacion y Jefes que los lanzasen de nuevo á I» 
palestra: numerosos asesinatos de autoridades locales iudl- 
genas que se liablao puesto de parte de los europeos, desa­
pariciones de otras, é ioceudlos hasta las mismas puertas de 
Hi-tbú, hicieron por fin absolutamente imprescindible la to­
ma de Unig-luDg,

Con este objeto, i  mediados del mes de marzo empeza­
ron S concentrarse en Hi-lhó las tuerzas franco-españolas 
que debían tomar parle en la empresa, y el día 15, alas 
ocho de la noche. salieron de Saigong para el punto de re- 
uiiiou de Lodos los elementos necesarios, los últimos buques 
que conducían personas y material, y en el vapor Ondine el 
Alinirante Bonard y Coronel Palanca.

El 33 zarparon de Mi-tbó las cañoneras y buques con las 
tropas, dirigiéndose la espedicion por el anchuroso rio Cam­
buja , de eotre cuyas ondas. tan agitadas como las olas del 
mar. vierou fraoceses y españoles, con tristeza, levantarse 
como una buya el mástil de la cañonera de hierro que allí 
está aun destrozada y sumergida, después de la horrorosa 
desgracia de que dimos cuenta anteriormente á nuestros 
lectores, y que costú lanías vidas de leales soldados por la 
esplosion de las calderas: el mismo 30 se verilicú el desem­
barco eu el punto de la costa elegido de antemano, y que 
fue bautizado cou el nombre de TuUeriat, por no saberse, 
sin duda, el que á dicha localidad correspondía. Durante la 
travesía se distinguieron perfectamente las fortiScacioaes 
del enemigo, que vieron silenciosas desfilar fuera del alcan­
ce de sus principales fuegos la larga hilera de buques, y 
desde estos, con buenos anteojos, pudieron reconocerse al­
gunas embrasuras del contrarío. Se saltó en tierra con las 
precauciones debidas, pero no se encontró resistencia; y en 
todo el día quedaron ioslalados los campamentos, habiendo 
correspondido á nuestras fuerzas el mas avanzado, por ha­
ber sido las primeras que pusieron el pié en tierra. En me 
dio de la infantería española campóla artillería francesa, y 
sucesivamente á la izquierda, eu prolongación hacia el mar, 
cou la espalda al rio Cai-dai, los tiradores argelioos y la 
infantería de Marina.

El panorama que se ofrecía á la vista desde la posición 
ocupada por las tropas, era una llanura de arrozales, atra­
vesada por el camino que condoce a Unig-long, y limitada 
por frondosas arboledas y espesos matorrales que ocultaban 
en su seno algunas aldeas y el corso del rio Cai-dai y del 
río Oai-cong; en lontananza se distinguía, sobre el cami­
n o, on mirador elevado y algunas pequeñas obras de forti­
ficación i  su pié; pero nada absolutamente delataba la pro­
ximidad del enemigo, basta que llegada la noche, un vivo 
tiroteo sobre nuestras avsnzadas demostró que no rslaba de­
mas la vigilaucía, á pesar de la aparente indiferencia que 
hablan manifestido ios annamitas: respondióse á su fuego, y 
al amanecer volvió á quedar el cam|io en la misma tranqui­
lidad del dia precedente.

A las tres de la urde se dispuso un recoaocimieDlo mao- 
dsdo por el Teuieute Coronel Mayor Reboul, que marchó 
por el camino de Unig-long coa una compañía de tiradores 
argelioos y algunas piezas de monUña; al llegar al mirador, 
que se distinguía desde el campamento, destruyó las obras 
que babia á su pié, y que coiisistiao eu un pequeño fuerte 
sin terminar; y al avanzar pocos metros mas, fué saludado 
con multiplicadas descargas de otro fuerte que tenia i  so 
frente, situado al opuesto lado del río Cai-coug. Consegui­
do el objeto del reconocimiento con las noticias adquiridas, 
se retiró esU fuerza á las Tullerras, no sin ser acompañada 
aun por algunos proyectiles enemigos i  guisa de despedida; 
y al día siguiente, al salir el sol, se pusieron eu moTímien- 
to una compañía de tiradores aigelinos, otra de infameria 
de Marina , un pelotón de voluntarios annamilas, dos piezas 
rayadas, una sección de cohetes de montaña , y 100 sóida- : 
dos de infauterfa española; marchando las fuerzas aliadas] 
á las órdenes del Teniente Coronel Reboul. y mandaodo los |

100 infantes de nuestra nación el Capiiau 0 . Seralin Olabe, 
que constituyó con ellos la vanguardia y la cabeza de la co­
lumna , dirigiéndose por el camino de Unig-long y torciendo 
á la derecha, á poco de rebasar las obras destruidas el dia 
anterior, para buscar el meilio de pasar «I rio Cai-cong y 
atacar desde la otra orilla el fuerte que babia sido descu­
bierto por el reconocimienlo, y que se llamaba el fuerte de 
Tan-liel.

Al acercarse la vanguardia al curso de agua mencionado, 
el enemigo rompió un vivo fuego desde la margen opuesta, 
y bien pronto toda la columna, menos la retaguardia, se 
encontró empeñada. El Teuieute Coronel Reboul designó el 
siLiu donde era preciso construir un puente; y el fuego de 
la infantería , combinado con los eficaces disparos á metra­
lla , al par que sembraron de cadáveres la zona ocupada por 
el enemigo, permitieron, aunque cou graves diiicuiiades, 
se verificase el paso y se persiguiese á la bayoneta á los an­
namilas basta el mismo fuerte de Tan-iiel, que desampara­
ron, abandonando algunas piezas y pertrechos, asi como 
otro fuerte próximo que fué inmedíalametile ocupado. Due­
ñas ya las fuerzas frauco-españolas de la orilla derecha del 
rio Cai-Cong y de los espresados fuertes, se dió el necesario 
descanso, permitiendo con esto la incorporación de la co ­
lumna restante que salió de las Tullerias después de saber­
se en el campameulo los resultados obtenidos. En este io- 
lervalo el Comandante Lomliera babia avanzado, pasando 
con una sección de tiradores argelinos y unos veinte sol­
dados españoles el curso del Cai-cam, > estableciéndose 
en un fuerte evacuado, situado frente al muy considerable 
de Unig-long, y aill esperó hasta ser apoyado por las demás 
fuerzas franco-españolas, que no se hicieron esperar mu­
cho , y que llegaron justameiite al cesar el fuego de las ca 
ñoneras de hierro 33 , 37 y 38, que hablan Iwnibardeado 
Unig-tong mientras las tropas de tierra iban apoderándose 
de las posiciones del camino de Unig-long. como hemos 
referido. Las cañoneras de primera clase Dragonne y Kuu(‘ , 
y las de hierro números 18 , 30 ,34  y 30 bailan eu tanto los 
fuertes situados al B. ile la plaza. y se apoderaban de ellos 
con una compañía de canloneses y las de desembarco.

Aproximábase la noche y urgía atacar el fuerte Unig-long 
y lomarle por asalto sin vacilar, antes de que oscureciese; 
pero sobre ser obras de mucha consideración, estaban se­
paradas de nuestras fuerzas por un anchísimo rio (ISO me- 
iros), y los annamilas habían tenido buen cuidado de que 
oí una lancha , ni una piragua hubiese quedado en toda la 
orilla; el establecimiento de uu puente era de todo pumo 
impracticable; las tropas ardían eu deseos de castigar a los 
annamilas, que les hacían fuego á cubierto por tales obs 
táculos, y á todo esto la noche se echaba mas y mas enci­
ma ; un solo recurso, que por lo iuseusalo no se ocurrió en 
el priiuer momento, vino después á ser el único medio y 
el adoptado: los dos fuertes flanqueaban una estacada, he­
cha para emimrazar el paso de los buques: esta estacada, 
que presentaba verdaderos ejercicios de equilibrio y aplica­
ciones de gimnasia, sirvió para que uuoáuno se lanzasen 
por ella, teuieDdo el abismo á sus píés y el foego del ene­
migo delante, algunos soldados y Oficiales franceses y siete 
soldados españoles con el Capitán Olabe; habieodo cabido 
la gloria á Doboteo ds Gozia.v , cazador del regimiento in­
fantería del Rey, de ser el primero de lodos los que entraron 
eu el fuerte de Unig-long , tanto españoles como franceses.

Al dia siguiente 33 la columna de tierra siguió su mar­
cha por el camino de Unig-long, mandando la iofauteria es­
pañola el Comandante graduado D. Ignacio Heniandez, y 
reembarcáuduse el Capiiau Olabe con una compañía, para 
asistir, á la inmediación del Coronel Palanca , á las opera- 
cioues de desembarco y ataque de la plaza por el lado 
opuesto; el enemigo, sin em baigo, no se atrevió á defen- 
daria, escarmentado con las rudas y repelidas lecciones qoe 
babia recibido eu tan corlo espacio de tiempo: la plaza de 
Unig-long se encontró ya evacuada , aunque provista de ví­
veres. arüNería, mooiciooes y armas de toda clase, que 
no tuvieron los annamilas tiempo para llevarse: dejaron la 
cindadela inceodiada, pero gracias á los esfuerzos de los 
infatigables soldados se apagó el fuego , y se salvaron gran­
des cantidades de arroz y los inmensos almacenes, de efec­
tos de guerra: solo un polvorín habla sallado. Las pérdidas 
de las fuerzas franco-españolas han sido dos muertos, de 
veinte á tremía heridos. y un gran número de contusos.

El dia 34 las tropas españolas votvian i  la plaza de Mi- 
thó, y el Coronel Palanca se disponía á e mprender las ope­
raciones en dicha provincia.

CUfiTRO PALABR AS SOBRE E L S IG U IE N TE  M A N U SCR ITO .

Cerca de un siglo hace, que el sábio y profundo Ministro 
de Carlos III, «el Sr. Conde de Aranda, » redactó el largo 
y eminente escrito qne damos-á luz, para someterlo á los 
piés del Trono, y para sujetarlo también al elevado juicio 
del Consejo Pleno de Castilla, Setenta y cinco años, cuando 
menos, ha permanecido aquel arrinconado y cubierto de pol­
vo, pero dentro de fina y tersa pasta, en la rica Biblioleca 
de los señores de Manso , de Torrecilla, de cuya noble es­
tirpe descinde uno de los mas dignos y preclaros Vireyes de 
Méjico.

Por fortuna dicho Manuierilo , ba venido abora á parar á 
nuestras manos, para rendir gracias por él á nuestro intimo 
amigo y paisano el señor D. Francisco Escolar; y para que 
el público ilustrada admire y comprenda perfectamente, su 
inmensa importancia y exiraordioarío mérito, como la me­
jor , acaso, la mas concieuzuda, original y maestra obra que 
ha producido á su patria, el insigne aragonés y Presidente 
del Consejo, en la época ya enunciada, Sr, Conde de Arao- 
da ; después que nuealra bumílde inteligencia y poderoso 
esfuerzo, ban podido interpretar fielmente ios unmerosos 
vocablos y reoglones que se velan oscurecidos y desgasta­
dos por el trascurso del tiempo; y después de traducir 
también con lealtad y con esmero las infinitas y largas fra­
ses latinas que contenían periodos frecuentes del citado Ma­
nuscrito.

Magitificum vtí pragranie oput, vel Itagut labor.

Creemos en fin, hacer un gran servicio al país y á todo 
hombre docto y político, dándoles á conocer en el Paíioha- 
«A üxivEBSAi,. estos inapreciables AronTBs; escritos etpresa- 
mente para la renombrada Magostad del Señor Doo Cár- 
los IH , y por uno de sos mas profundos y sábios Consejeros.

El R io/ axo.

MANUSCRITO ANTIGUO.

APCnTBS BEL SEXOB CüXDE HE ABABBA SOBRE EL UAL V EL BIEN
DE ESPAÑA , ESCRITOS DE ORBEIV DE CARLOS III T SOMETIDOS AL
EXÁIEH T APROBACION DEL CORSEJO PLEBO DE CASTILLA.

Al Rey. La obediencia, señor, púsola plama en mi mano 
para estos Apante). Perdone V. M. los errores de mi pobre 
entendimiento, por el celo de mi buena volnuiad.

Yo no amo las iiníeblás;Ia laz es la qne busco. Abi está 
el gran Senado de Castilla. En sos tiempos mas fáciles bao 
establecido los incliios progenitores de V. M. las reglas, las 
leyesy pragmáticas mas sábias qoe podo inventar Solon.

Permítame V. y .  que pueda suplicarle rendidamente, que 
se digne remitir á aquel Supremo Cuerpo los adjuntos Apun- 
le i. para que oídos los Fiscales en Consejo pleno, informen 
á V, M. lo que se les ofreciere y pareciere, sobre sí la idea 
de ellos es ó  no conveniente al Erario y al Estado.

Y o, Señor, tengo para mi por cierto, que si la magoanl- 
mldad y superior alma de V, M. empeña, como padre coman, 
su allisimo enieodimiento en dar ejeendon á esta idea, será 
artífice de su propia prosperidad; labrará su misma grande­
za; redoblará su poder; triplicará su Real erario; hará fe­
liz á España; engrandecerá so esclarecida prole, y dejará 
Y. H. á la posteridad mas nombre qne los Augustos Cárlos 
Magnos, Teodosicos los Grandes y los GrandesGoosianlinos.

Nuestro Señor guarde la sagrada persona de V. M. para 
antemural de la fé católica y amparo de su pueblo.

.Al Coniejo Pleno de Caitilla.

Vuestra Alteza, señor, es por su iostiinto tutor de los 
pueblos: vuestros Fiscales son la voz viva del Soberano, y 
el órgano por donde se esplican y promueven las necesidades 
de los reinos en lodo lo que concierne á la causa pública. á 
la conservación del Erario, á la prosperidad del Estado y á 
la felicidad de la nación. Yo soy el último individuo de aquel 
elevado Cuerpo. Esta represeutaciou me autoriza y dá el 
mismo derecho que tiene cada e.spaQol para «aponer humil­
demente á los ptés del Trono y sujetar al juicio de V. A. los
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pcus.imii'iit03 qui' uri'u puciluii &er úiilt-s ul eiiKtaiKlecidiitfii' 
lo del Rey, al iiumenlo ile su poder, al acrecenlamieiito ilel 
Tesoro, á la abundancia de los pueblos, ik la felIcMad públi­
ca V al bien común de la patria.

Con esta inocente i lea be estemiído et preseuie papel de 
Apunte» lobre el bien y  el mal de Etpaña.

Suplico i  V. A., que oídos sus Fiscales en Consejo pleno, 
se digne consultar al Monarca, lo que a su alta sabiduría se 
le ofreciere ;  pareciere, sobre si el grueso de mi idea es ó 
QoconTeDíenle al Frario y al Estado, á lin de que el incom­
parable celo Je S. H-, comu padre común, lutor supremo y 
cabeza majestaliva y monárquica del Reino, punía librar con 
seguridad sus aciertos sobre un •liclámen de tanto peso, Y 
si V. A. quiere tomarse el trabajo de descender desde el 
grueso de la idea al pormenor de cada uno de sos artículos, 
aun podría ser la fatiga de la consulta mucfao mas útil al 
Rey y a la Nación; pues el objeto es tan grande por su natu­
raleza, que dudo yo si |K>drá presentarse en las tablas del 
Consejo otra ocupación mas digna del cuidado de vuestro 
ce 'o  público.

Nuestro Señor guarde á V, A. mucbos años como iteseo.
A mts compalriolas ■

Varias cosas tengo que suplicaros y que poner en coosi- 
deracion vuestra. Que para entrar á leer estos Apunte» ani­
méis vuestro espíritu de sentimientos patricios, inflaméis 
vuestro ánimo de un celonacional y renovéis dentro de vues­
tro corazón la memoria Je aquellos antiguos progenitores 
nuestros, que supieron colocar el honor de la patria, el va­
lor de las armas, el crédito ele las letras, el esplendor de las 
artes, el heroísmo, la fama y el nombre español en el tem­
plo de la inmortalidad. Que nosotros, fi>rma<los de! mismo 
hueso, carne y sangre que ellos, vivimos bajo el mismo sue­
lo ; gozamos del mismo clima; nos sustentamos de los mis­
mos manjares y bebemos las misma>- aguas. Queyo bablo las 
cosas y las escribo siempre del mismo modo que las compren­
do delante de Dios. Que si yo yerro, es efecto de la miseria 
de mi pobre entendimiento ó de mi corta iluslracion

Hm tetnper vena inyenii re»pondel ad votum.
Pero sin que jamás tenga pane alguna la voluntad, la po­

lítica, la adulación, la lisonja, la contemplación, ni la bajeza 
de ánimo. No tengo mas patria, mas partid», mas paisanaje, 
ni mas sangre que España, España y España.

Que nadie debe juzgar mi escrito por esta ó  la otra clau­
sula particular; sino por el conjunto y grueso de toda la idea 
en general.

Que aunque la Santa Sede proscribió algunas proposicio­
nes que se leían en las obras del Angélico Doctor... no por 
esu deja de ser su teología la mejor, la mas sana, y la mas 
apreciable que basta boy ba visto la Iglesia Católica.

Que á lodos nosotros nos conviene, necesitamos y debe- 
mos preferir la felicidad publica de la patria á la pequeñita 
china que pueda alcanzar al ioterés privado de cada uno.

Que un escrito que tiene por objeto el fiorecimiento de 
todos los intereses déla  Nación, en común, el adelanta­
miento y mejoras de todos los ramos de ambos mundos, ape­
nas podrá dejar de rozarse en algo con conotos indivi'luos 
componen la iitouarquia.

Oaine magnum habet ex  iniquo pripalo enir» injuria uii- 
lítale publica compen»atur.

Que si algún lector 6 compatriota mió sabe otro modo 
mejor de fooieniar la felicidad de España sin rozarse con 
ninguD individuo, cuerpo ó  clase de ella, se digne publicar­
le. y hacer ai Rey y á la patria este gran servicio, que yo por 
mi parte desde luego protesto utiiformarme y adorar sus pla­
nes altamente.

Que siendo los pensamieotos, las ideas. los gustos y los 
estilos de los hombres tan diversos como sos caras, uo es 
posible que niogun escritor atine con el géoio de lodos los 
lectores.

Vnu»quieque patilur mane» »uo». Editar in mente nihil 
tximlum humana: Sed illud quod tu mirari» ; ridiculum e»t 
ato».

Que el amor propio, la vanidad y la ambición que domina 
al corazón humano, no nos permiten hacer siempre justicia á 
nuestros prójimos, leer sus escritos con i u diferencia, ni juz­
gar con equidad.

Que la grande alma del Rey, nuestro señor, su amor pa­
trio, sus continuos desvelos y su celo Incomparable, ni puede 
ni debe hacernos dichosos por si solo.

Que es preciso que lodos nosotros arrimemos el honibru 
al bien, con amor, con tesón y con constancia.

Que espero de vosotros los reparos generales, El primero 
será decir (ya estoy oyéndolo), que la idea es buena, pero 
Imposible en la práctica.

A esto respondo: que nada bay en ella que iio esté ya 
practicado eu otras naciones, las mas cultas, las mas hábiles, 
y las mas instruidas de Europa.

Que no solo es muy posible en la práctica, sino que su 
ejecución es aun menos difícil que lo que parece.

Que yo conozco en el dia no solo un español, sino mas de 
dos lie talento suliciente para ejecutar todo lo mas principal 
de mis Apunle».

El segundo reparu será decir (también me dá en los 
oídos), que parece cosa singular, y valentía demasiada, que 
un hombre solo se venga proponiendo remedios universales 
para curar de un golpe nada menos que todas las enfermeda­
des políticas de dos siglos y de dos mundos enteros,

A esto respondo; que la Objeción es puramente inirfnse- 
ca. Yo espongo mi parecer al juicio de lodos los lectore.s, y 
cada uno dará el suyo.

Que los que tuvieren otros especIRcos mejores para curar 
el mal de España, se junten y los revelen al Rey y á la pa­
tria, que así cesará el inconveniente de la vanidad.

Que yo no me creo infalible. Que en lodo caso, y por pri­
mera diligencia (después de baber humillado mis Apunte» á 
los piés del T rono), lus he sajelado, sin reserva alguna, al 
exámen, juicio y sabiduría del Consejo Pleno de Castilla.

En fin, que no hay mayor locura que pensar en que pue 
da remediarse el mundo, si cuda uno uo se remedia por si; 
pero que tampoco biy mayor delirio. insensatez y fatuidad 
que dejar por esto de poner puntales á las esquinas que 
amenazan ruina. Válete

ACUtrVES SOBRE BL BIEtS T EL BAL OE BSPASa.

La verdaderamente sólida, esencial y pública atilblad de 
E'>t>aña consiste en que la sustancia de la misma no salga 
fuera de su recinto. Esta es la piedra fundamental de todas 
las felicidades nuestras, y este el único camino real de los 
progresos y florecimiento de lodos nuestros intereses aquí y 
en Indias. En dedicándonos lodos y cada uno por si mismo á 
no consumir géneros extranjeros, restablecimos á España, y 
dimos eii tierra con lodos nuestros enemigos. Sus principa­
les tuerzas coosi-ten en las que nosotros les damos. Retire­
mos cada un» el tributo con que lodos les contribuimos, y 
seremos poderosos. Creédmelo firmemente.

Las e>iracciones de dinero por mil diversos caminos y 
de mil diferentes maneras, tienen á España por puertas.

De este mar de iiinndaciones, unido á la falta de libertad, 
se han derivado toilos los torrentes que an^an la monar­
quía. El vicio está en la masa de la sangre. La cura ba de 
comenzar por la raíz; esto e.s, por donde principió el mal. 
Las ramas viviQcanal tronco; renovado él, reverdecen ellas. 
A los enfermos de ahilo se les cura con la dieta; y á los que 
enferman por esienuacion se les nutre con sustancias.

España muere de evacuaciones; y España sanará con re­
tenciones. Contraria, contrariii curanlur. En este caso se 
balia hoy la monaiqufa. Practicantes iobábiles de do.s siglos 
han ido destruyendo so robustez.

Para cojer frutos multiplicados, es necesario derramar 
antes semilla en grao cantidad. Con súbditos pobres nunca 
hubo Principe rico ¡ y con ciudadanos ricos jamás habrá So­
berano pobre. El Rey británico es buen ejemplo; y otros 
mejores el de Holanda.

La miseria de los pueblos empobrece los Erarios; la es­
casez de los Erarios es la mina de los pueblos. Uno á otro se 
auiquilaD. Rico el pueblo... es rico el Principe.

El fondo feliz y sólido de las tesorerías de los Reyes ba 
de consistir en reiribucione», no en canlribucione». Ito ut 
de»: fació ut fado*.

El orden de estas dos mázimasesen los gobiernos bu- 
manos ana imitación de la conducta de Dios, que bacedi­
chosos á los pueblos y á los Soberanos.

Entendimieotos de segundo ó  tercer orden, no sirven 
para empresas de primera magnitud.

En el estado actual á que ha llegado la monarquía espa­
ñola (creedme, aunque os parezca implicación), cuanto mas 
se aumenten los impuestos, cuanto mas se opriman los gé­
neros, cuantos mas arbitrios se inventen y cuantas mas con-

irihuciones so exijan, otro, lento mas decaerá todo. ¿De dón - 
de lo han de sacar los súdilos. si no se les facilita antes el 
modo de ganarlo? La dflicullad no está eu eslraérselo, pues 
esto seria empresa muy fácil; está en que por habérselo sa­
cado antes, no lo tienen para darlo ahora.

A ciudad.mos acomodados poco les importa que el Prín­
cipe les exija dieces, veintes ó irelntas por ciento: esto nada 
empobrece. Pero á súbditos pobres, que no tienen estos me-
dios, y que acaso no poseen lo necesario para vivir,un uno
por ciento los echa de casa. Esta es la gran diferencia que 
hay entre un pueblo pobre y un pueblo rico; entre un pue­
blo que retiene y ulro que desagua fuera.

(Se continuaré).
El Riojano.

Entre los kilómetros de arida llanura que median en­
tre la antigua y la moderna capital de Egipto; entre aquella 
ciudad donde el gran conquistador Alejandro dejó consigna­
do con su nombre el germen de la civilización, sagrado mó­
vil de sus vencedoras falanjes, y la antigua residencia de los 
Califas Eatimitas. el Cairo, se halla ya estendija una de esas 
lineas, que facilitando las relaciones, y adunando los intere­
ses de los pnehlos, les hacen emplear unánimemente sus 
fuerzas en beneficio de la humanidad.

A ese ferro-carril se reñere el grabado tfiie presentamos, 
y en el cual el lápiz ha caracterizado poéiicaraente la índole 
del país, poniendo en primer termino, en vez de grupos de 
árboles á cuya sombra reposa el labrador de su ruda tarea, 
una repugnante escena entre dos aves de rapiña y los restos 
de un cuadrúpedo, escenas que pronto desaparecerán al sil­
bido de la locomotora.

Mas hacia el fondo se ve la estación. cuya informe mole 
necesita, si^uramente. para dar á conocer el objeto a que 
está aplicada, otra inscripciun semejante á la del famoso 
pintor ürbaiiqla: e»te e» gallo.

Huebo se regocijarla Uebemei Alí si llegase á ver cuan 
fácil acceso se abre á los viajeros para admirar los faennosos 
edificios con que dotó á su querida ciudad del Cairo, y si el 
santo hijo de Blanca de Castilla, Lnis IX de Francia, hubiese 
contado con ese poderoso medio de traslación, no bahria se­
guramente tenido que ceder Damieta la antigua, precioso 
froto de su espedicion, por rescate de su persona y de sus 
dos hermanos.

Drobablemente el Egipto habría desde aquella memora­
ble época vuelto á ser lo que fué en tiempo de los Ptolomeos 
y de los Césares romanos; lo quesera cuando la nueva arté- 
ría de civilización á qoe aludimos haya vuelto á vigorizar 'a 
sangre aionizada por la influencia del islamismo.

LÜS CAZADOUES DE BISONTES.
CAPITULO XXV.

E n c u e n t r o  d e  I k e  con  u n  O s o  g m - .

(Conltnuétíen./

Eché pié á tierra , quité la silla á mi vieja yegua, y la 
amarré á una estaca en medio de! mejor prado que se hallaba 
eo el contorno; quería yo qoe el pobre animal tnvlrse tiem­
po de llenar la barriga antes que los demás bagajes de la 
carabana viniesen á atormentarla y quitarla su porción.

Había yo matado uo ciervo de la especie de los colas ne­
gras , y despnes de baber encendido lumbre. asé un pedazo 
y me lo comí.

No se divisaba todavía la carabana; aproveché esta dila­
ción, y colgando mi ciervo donde no pudiese ser presa de 
los lobos, tomé mi escopeta y fui á hacer un reconocimiento 
de las cercanías.

Mi yegua estaba cansada , la dejé pastar en el prado y 
me puse en camino á pié. Esta imprudencia, permítaseme 
decirlo, señores, es ciertamente la mayor locura que puede 
cometer im hombre en las praderías y no lardé en conocer­
lo. Os esplicaré esto en su tiempo y lugar.

Empecé subiendo nn collado bastante elevado, desde 
donde me era fócil examinará mi gusto el país cercano. Al 
SO. se «stendia una vasta pradería: no se veían árboles 
mas que rara vez, y solo algunos algodoneros salvajes dise­
minados sobre el declive de la colina.
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C ui á ana milla <le diaUncia , vi an rebaño de cabras, lo 
qae vosotros llamáis aoillopes, aaoque son cabras, lo mismo 
qoe los ciervos soo ciervos.

Ko babla por ese lado Díngaa paraje cubierto , ni siquie­
ra un irbol; la pradera estaba tan llana como la palma de la 
mano, de suerte que vi desde luego que do valla la pena de 
procurar ponerseá tiro. El údíco medio de cooseguir alguna 
presa era valerse de la menor astucia posible para poder 
matar alguno de aquellos pobres animalitos.

Uu; pronto resolvi el plan que debía seguir, ; regresé al 
campo á Bn de cojer mi manta que era encarnada. Sabia por 
esperiencia que este era 
ei único medio de hacer 
caer las cabras en el la­
zo me dirigí bácia
ellas. 5

Toda ia primera me­
dia miita llevé mi maota 
debajo del brazo. Des­
pués la estendi, cubrién­
dome con ella, ;  de esta 
manera me dirigí bécia 
donde estaban los aní­
males ;  continué mi ca­
mino hasta llegar i  SOD 
¿3 0 0  pasos del rebaño.
Tenia la vista fija en las 
cabras il  través de un 
agujero que babla hecho 
en la manta ; ellas empe­
zaban i  espantarse ;  i  
correr; luego que vi este 
movimiento conocí que 
era la ocasión de dete­
nerme.

Ue agazapé en el sue­
lo teniendo delante de 
mi la manta, la colgué i  
una estaca que bahía traí­
do también del campo y 
clavado en tierra. No ha­
bía sido poco trabajo, 
porque la pradera estaba 
helada por todas partes, 
y cae bahía visto obliga­
do i  abrir no agujero con 
mi cucbillo. A pesar de 
la dificultad logré que la 
estaca se mantuviese de­

de gruñido, semejanlH al acceso de tos de no caballo res­
friado; volví la vista hácia detris insiantineamente y ¡qué 
vi, grao Dios!. . .  ¡vi un oso, el mas horrible que babla encon­
trado en mi vida!

Venia derecho i  mi, y en este momento supremo do ha­
bía mas de veinte pasos de donde yo estaba acurrucado. 
Le recoDOcI al primer golpe de vista, ¡e r a un oso g r is !....

Creo inútil deciros, señores, que tuve miedo. Tenia mie­
do, gran miedo: os lo confieso humildemente.

Mi primera Inspiración fué echar i  correr; pero un ins­
tante de reflexión bastó para convencerme de que era en

G toqn ú  de las opesaotoaet practicadas por las trapas fra oco -esp a ñ o la s , e s  la tom a de 
D n ig -ion g , ocupada el 3 3  d e m arzo de 18 69 , p if .  Í57).

ESPLICACION.
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recba, de modo qoe la manta me cubría todo el cuerpo. Nu 
tenia ya mas que hacer que esperar i  que las cabras se 
pusiesen ó tiro.

No tardó en verificarse. Cmbo todos sabéis, tas eabra< 
son los animales mas cnriosos que se pueden hallar, tan cu­
riosas como las mujeres, que es cuanto se pnede decir, 
después de haber corrido de no lado é otro dorante algunos 
minutos, sacudiendo sos cabezas y  dando rosoplidos, una 
de las mas grandes (era un hermoso cabrito, cuyos cuernos 
acababan de apuntar) avanzó al trote hasu SO pasos de mi.

Apenas inve tiempo de dirigir una mirada i  lo largo del 
cañón de mi escopeu, y  antes de que el animal tuviese tiem­
po pan mover la cabeza, habla sido herido en la frente j  
se revolcaba sobre la yerba.

Vosotros lodos os habríais lanzado fuera de vuestro es- 
eondrijo, y  espanundo asi todo el resto del rebaño, confesad 
que lodos hubierais procedido de este modo. Eu cnanto é 
mi, bien podéis presumir que no ful Un tonto, pues sabia 
que mientras los animales no me viesen no se alarmarían por 
oir un escopetazo; me mantuve, por consigoleute, inmóvil, 
i  fin de tener al menos la suerte de malar otra.

Como lo había previsto, las cabras no pensaron en huir, 
y volvió caigar mi escopeu con la mayor presteza posible. 
Precisamente, en ei momenlo que yo me preparaba para ti- 
rar sobre una cabra que se habla acercado, vi de repente ó 
la manada entera dar nn sallo simulUoeo y bnlr, como si 
cada animal tnviese en su persecncion noa janria de lobos.

Qnedé estnpelóclo, pues no había becboBiognn movi­
miento capaz de espanurlas; pero muy pronto descubrí la 
verdadera causa de la alarma: ^  detrás de mi una especie

valde. Babia alrededor mío ó lo menos una media milla de 
pradera sin árboles, y esuba cierto de que la fiera me coje- 
ria antes de dar cíen pasos. No ignoraba Umpoco qoe si 
echaba á correr, el maldito animal no dejarla de s^ u in ne y 
correr mas qoe yo. Era ficil conocer que el oso tenia malas 
intenciones, se adivinaba esto fácilmente por la rotación de 
sus feroces pupilas.

No debía perder el tiempo en inútiles vacilaciones; el 
boiToroso animal s<>aproximaba. Sin embargo, noté qne ca­
minaba cada vez mas lenumente, levantándose algunas ve­
ces sobre sn enano trasero y  lavándose la cara como nn 
gato.

La manu sin duda le Inqnielaba. Cuando vi esto, me des­
vié bácia detrás lo mas cerca posible, y me escondí en esle 
ligero abrigo, en términos qne me cubriese el cuerpo.

Cuando llegó el oso á unos diez pasos se detuvo de r ^  
peale, se vdvió á levanUr como lo babla hecho repelidas 
veces, y  presentó sn vientre á mi vi.«U casi desvanecida. Este 
aspecto era demasiado tenudor para el imbécil que os ha­
bla, qne jamás se babia dejado engañar de la malicia del oso 
ni de las astadas de los indios: era dar un buen golpe, y no 
pude menos de probar fortuna. Pase mi escopeta al través 
del agnjero de mi manta, y dirigí mi bala á tos eosUdos 
del oso.

¡Aqnel fué el disparo mas estáptdasaente dirigido de 
cuantos he hecho en mi vida! Si no hubiera disparado, el 
oso podría qoizás tener miedo de la manu y  retirarse; hi­
ce muy mal en hacer fuego, pues tenia los nervios Ide- 
masiado agiudos, en auncion á lo critico de mi posición de- 
sesperada, yapnnié mal, comodebeis conocer.

Había apuntado al corazón, y solo toqué al animal en la 
espalda.

Esta herida solo sirvió para poner á la fiera mas furiosa; 
la manta babia perdido lodo su prestigio. Lanzó algunos 
bramidos, semejantes á los de no toro; desgarra la par­
le donde yo le babia herido, y corrió á mi con todas sus 
fuerzas.

El huracán iba i  desencadenarse: arrojé mi escopeta y 
saqué mi cucbillo, preparándome á una lucha mortal con el 
oso. Sabia que no era ya tiempo de pensar en huir, y me dis­
puse á una lucha desesperada.

El animal se hallaba 
á diez pasos de mi, cuan­
do se me ocurrió una Idea 
feliz. En la época de mi 
permanencia en Santa Fé 
entre aquellos, los indios 
llamados pielet amari- 
¡lat de Méjico, asistí á 
dos ó.tres corridasde to­
ros. Vi entonces de la 
manera con que los es­
padas se valen de la ca­
pa precisamente en el 
momento en que se les 
creía ver atravesados 6 
sacados las tripas por las 
astas del furioso animal.

Este rasgo de destre­
za me vino á la memoria, 
y antes que el oso pudie­
ra alcanzarme, cogí la 
manta y la estendi de­
lante de él, acercándome 
al mismo tiempo en una 
poskioD ñivorable para 
esperar el choque.

¡Ab, qué manta aque­
lla, señores I Era la mas 
hermosa de Hackinaw de 
cinco pnnlas que Jamás 
ha cubierto los hombros 
de un comerciante dei 
Nor-Oesie. Cuando llo­
vía la llevaba al estila 
de Méjico, y para esto 
habla abierto un aguje­
ro en medio de ella, pa­
ra meter por él la cabe-

la pía de

za, como se hace con un poncho, y resguardarse el cuerpo.
Pnes bien, en el momento en que el oso se levantaba so­

bre mi, te arojé la manta rectamente á la cabeza. Tuve el 
placer de ver su hocico pasar al través de su agujero; pero 
bien podéis creerme, no me entretuve en mirar los gestos de 
la fiera. Sentía ya sobre mi las garras del animal, y  abando­
né todo.

Hé aqnl ahora, dije en mi interior, el momento de esca­
par; la manta vá á cegarle por algunos iiistanles, me es pre­
ciso lomar la delantera.

Con la mayor rapidez posible me puse detrás del animal 
y  eché á correr por la pradera.

El único camino que debía tomar me condocia dírecta- 
meute al campo, cerca de noa y media milla de disuncia; 
no babia sobre el declive de la colina ningon árbol mas cerca 
de mi. Si cons^nia llegar allí me veía en liberud, el oso g r«  
no es trepador, s ^ n  M... A... os lo ba probado.

Durante los primeros cinco minutos no tuve tiempo de 
mirar hácia atrás; pero despnes, al paso que com a, miraba 
con placer.

El oso estaba todavía casi en el mismo paraje donde nos 
hablamos separado: siempre Incbando con la manta, sacu­
diéndola con furor.

(Se continuará.)
Por loáoloiuflnueo, «I Seereurlo, F. Hsaiza-ViTTU.

Direelorypropletario, b. ■ .Pzxaz as Casia*. 
Cdiisr responsAle. D. Jtemío lteeri/uet.
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